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Fecha de recordación y afirmación damentos incóntrovertibles de la te 
de nuestros derechos eminentemente | cha de clase. 
clasista, es el día que el calendario se-| De afirmación, porque al hacer un 


ñala con el 1.o de Mayo. 


breve paréntesis en nuestra lucha dia- 


De recordación, porque en ese día | ria, la clase perennemente expoliada, 
meniorable, se presentan a nuestra |hace llegar por intermedio de su ac- 
memoria, todas las víctimas caídas en ción clasista, el anuncio terminante, y 
la lucha, jamás terminada, contra el jamás desmentido, que á pesar de to- 


poder omnimodo del capitalismo. En 


este día que ha de ser fatal por sus 


das las trabas, que en su paso se co- 
loquen, persistirá en su acción empren- 


justas consecuencias, para la clase bur- | dida. 


_ guesa, parecen oírse las voces ahoga- 
das en las horcas malditas de Chica- 
go, la de los mártires de Montjuich; 
en fin, las voces reclamando vengan- 
za de todos los que con su sangre sem- 
braron el suelo fructífero, de los fun- 


LO A! ¿ 
La ley d: jubilaciones 

La. organización sindical del país se 
halla abocada a un problema, que muy 
a pesar de ella, le va creando una si- 
tuación de suma gravedad. Esto obe- 
dece a la promulgación de.la Ley de 
Jubilaciones. . 

La: «promalzación da la mencionada 
- ley, fáinicamente. puede justificarla la 
inte . inconfesada .por parte del 
Estado, de acogotar en las redes jurí- 
dicas la libre acción de la organización 
sindical... . 

De Sciserdo a los fines que “informan 
a nuestra organización, poco debe im- 
portar a sus militantes sus cacareados 
beneficios, por cuanto, si de ese punto 
de vista partiríamos al tratar de la 
ley de jubilaciones, no sería otra, cosa, 
que aceptarla tácitamente. 

Péro, lo que hoy nos obliga a pro- 
testar contra el intento de aplicación, 
es el despojo que significa, el descuen- 
t«: del aporte que dicha ley estipula en 
sus articulados. Descuento que senci- 
liamente, es un despojo” incalificable 
que se cometería con nuestros exiguos 
salarios. : 

Si el Estado entiende, que un obre- 
ro llegado a un Kmite de edad, cuando 
ya ¡dió sus fuerzas físicas todo el rendi- 
miento en cl trabajo, es merecedor de 
una justa recompensa, es justo que 
quiénes formen el fondo de recursos 
de la Caja- protectora, sean precisa- 
mente quienes gozaron de los benefi- 
cios aportados, por el trabajo realizado 
por el obrero en cuestión, los: que no 
serían.otros, que el Estado y el Capi- 
talismo. ; 

Entendemos que en estos términos 
debe quedar cireunseripta la solución 
de lo que hoy nos ocupa. 

De ninguna manera debe permitir 
la organización sindical, que el Estado 
lleve a la práctica el descuento del a- 
porte. Por lo pronto, la U. $. A. acor- 
dó en su 1.0 Congreso últimamente rea- 





tanto, creomos que la masa integrante 
de nuestro organismo central debe ma- 
nifestarse conteste en acompañarla en 
esta cruzada. Y claramente, en su éxi- 
to estriba trabajar en beneficio de 
. nuestros intereses de clase. 


Finalmente, esperemos que la clase 


altura de las cireunstancias. Que no 
la imtimide las probables amenazas que 
ei Estado podría hacer al intentar apli- 
car la ley de jubilaciones. 


“Hagamos que la paralización de 
nuestro trabajo, sirva de anuncio pro- 
misor, que nuestra labor no desistirá, 
hasta ver coronado por el más conclu- 
yente triunfo, nuestra acción eminen- 
temente revolucionaria. 


Que todos sean uno en la acción a 
emprend>r. Que al declararse la Huel- 
ga General, todos ocupen su lugar de 
responsabilidad. Contra la Ley de Ju- 
bilaciones ; 


y pesticia la Huelga General! 





ln hecho que Merece CENSUra 


Tócanos comentar un hecho doloro- 
so y censurable, por las funestas conse- 
cuencias, que su repetición podría oca- 
sionar a la buena marcha de las orga- 
nizaciones que ispgran la F. de O. 
en TC. N. 

-Nos referimos a lo sucedido en una 
asamblea del Cindicato de Obreros P. 
R. y P. de N. Nos resulta totalmen- 
te incomprensible esta falta de com- 
prénsión en los compañeros, que con- 
curren en las asambleas, con el ánimo 
de antemano predispuesto, a reñir con 
camaradas de trabajo, porque no com- 
parten sus puntos de mira en tal.o 
cual asunto. 


Entendemos que en las asambleas 


debe existir tolerancia pára 'todás las 
opiniones, porque, cuando ésta no se 
le tiene en cuenta, lógicamente se pro- 
ducirán hechos de la indoleque hoy da 
motivo a este comentario. 


Adeniás, de manera alguna hemos de | 


permitir con nuestro silencio, que po-!| 
dría serconfundido por asentimiento, 
esa falta. de cultura en los compañeros, 
como asi, 
que a nadies convencen. Entendemos 
que por encima de las personas estan 
los intereses generales de la organiza- 
ción y claramente, para que esta pueda 


o. 


pone que los hombres que la integran 
estén dispuestos a respetarse entre sí. 
Anes de finalizar, y francamente, con 


cierta gente, hemos de contestar ciertas 
afirmaciones publicadas por los escri- 
bas que redactan el órgano de la pre- 
tendida “Colectividad Anarquista”. Los 


esos actos de bravuconades ; 


llenar los fines que ja informan, se ¡m-: 


la repugnancia que ocasiona recordar 





tales hechos. Cosa que no pueden va: 
nagloriarse ellos, por cuanto, usan co” | 
mo un método establecido y por Gal 
legitimado, el asesinar a todo aquel 1mi- 
litante, que cometa la imprudencia de | 
disentir con la opinión de la capilla, 
compuesta por los salteadores del “5 
deal”. 





El antiarmamentismo 
le los comunistas 


Si fuéramos a juzgar por las aburri- 
doras palinodias, que de cuando en 
cuando nos endilga el diario:de los co- 
"| munistas, nos sentiríamos inclinados 
a creer que estos son. - decididamente 
contrarios al armamentismo. 

Los hechos, sin embargo, nos dicen 
que los más décididos pirtidarios de los 
armamentos son precisamente dos co” 
munistas. 

Recordamos a esté respecto, que con 
motivo de un acto patrocinado por un 
emisario de Mussolini y que se realizó 
en la “Unione e Benevolenza”, los co- 





munistas, que “habíán acudido 'a él en. 


crecido número. abaridonaron en dicho 
salón un verdadero' arsenal de 'arma- 
mentos, con motivo: de. un icidente en 
él cual la peor parte la llevaron los fu- 
ribundos revolucionarios, A 

Y se comprende; después de promo- 
ver la gresca, nuestros comunistas, co- 
mo siempre, pretendieron- poner' pies erv 
pólvorosa, y, para ¡evitar complicacio* 
nes, abandonaron úna buena :cantidad 
de armas: ' -* ata 

Los fascistas -los golpearon; y la po- 
licía se incautó: de todos los petrechos 
hélicos apresando asimismo a lá mayor 
"| parte de los belicóosos comunistas. 

Como se vé, los comunistas son' par- 
tidarios de los armamentos, pero: por 
exceso de valentía y "prudencia a la vez, 
son enemigos de hacer uso de las ar- 
mas aunque la policía les sacuda el poF 
vo y los ponga a la sombra. 





FERNANDO ALCARAZ 


Otra. víctima de los Quintistas 





Uno más pasa a engrosar la larga 
lista de los camaradas victimados por 
la banda de Pistoleros, compuesta de 
gente irresponsable e inexcrupulosa, 
¡que operan a cuenta del policía A. 


Barrera, propietario, quiéralo o no. 
la pretendida “colectividad” del diario 


que otrora fuera anarquista. 


Influenciados por una prédica de 
odio y de crimen, existe una verdadera 
legión de Pistoleros resueltos a cum- 
plir las órdenes emanadas de su jefe. 
Guay de todo aquel que se atreva a 
disentir con ellos, porque, en ese ca- 
so verá ceñirse sobre su persona la 
¡amenaza bestial y cobarde ,cosa que 
demuestra palpablemente sus instin- 
¿tos de anormales. 
| La prueba de lo que decimos, nos la 
da irrelutablemente esa larga lista de 
caídos víctimas de su propia honesti- 
dad de militantes. Inicia la serie el 
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Concentración General 


A LAS 15 EN LA PLAZA DEL CONGRESO 


contaminada del “ideal”. No se puede 
concebir mayor incongruencia, por 
cuanto, al escudarse en semejante ar- 
gumento, ponen en descubierto toda 
la infamia que. informa su actuación 
en el seno de la organizacion. 

Por otro lado Mingún, motivo Íun- 

'damental justifican estos hechos, sino 
que clara y rotunda surje su mejor 
calificación; vale decir, de que estos 
elementos "trabajan a “sueldo de la 
Asociación del Trabajo. : 
. Esta afirmación nuestra la comprue- 
ba su acción disolvente, que a diario 
realizan. No se concibe honestidad en 
los que públicamente exteriorizan' su 
íntima satisfacción, al producirse he- 
chos tan repudiables. Como tampoco, 
se le puede reconocer sinceridad en 
los que al verse reducidos a minoría 
en una organización, no tienen mira- 
mientos ni escrúpulos en” producir. el 
cisma en su seno, favoreciendo con su 
labor sospechosa a los intereses de ta 
clase capitalista. 

Sirvan estos hechos dolorosos, de 
lección para los que todavía creen en 
la sinceridad de semejante elemento. 
Como también llegue nestro más vivo 
repudio a los que aprovechando de la 
buena le de sus adversarios, no tienen 
miramientos en convertirse en asesi- 


se, 








Una cuestión de palpitante actuali- 
Gad, interesa hoy vivamente a las or- 


O. en C. N.. 
concepto, que muchos compañeros tie- 
nen, de lo que en mala hora se les ocu- 
rrió tildar de autonomía. De todo pun- 
to de vista resulta inconcebible el erró- 
neo criterio que sustentan al respecto. 

Ultimamente, nuestra organización 
se halló abocada a un problema que le 
creara la acción equivocada por los 
componentes de uno de sus sindicatos; 
acción, que en ningún momento, con-' 
sultó la voluntad de las demás organi- 
zeciones que en su seno forman parte. ' 

Nuestro criterio de militantes nos di- 
ce, que la razón de ser de una organi-. 


nos de sus propios compañeros de cla-. 


Caestiones nuestras | 


| «] vulneramiento incalificable, que sig- 
¡nificaría el desacato que la minoría ha- 


ganizaciones integrantes de la F. de' 
Nos referimos al falso 





una organización estriba en :el respe- 
to que se debe guardar, coi” las opi- 
niones de una mivoría bien intensio- 
nada, pero, también es cierto, que re- 
sulta inconcebible aceptar tácitamen- 
te una resolución tomada por una frac- 
ción, en abierta contraposición de” los 
zcuerdos de la organización gn pleno, 
Permitir esta acción, que vulnera la 
voluntad de una mayoría, significaría 
desconocer los fines elasistas que in- 
forman la razón de ser de la misma. 
- Por otra parte, resúltanos penoso 
constatar la equivofación, que impli- 
ca defender estas normas de acción 
que tienden ha obstaculizar el libre 
desenvolvimiento de un organismo de 
clase, acción que indefectiblemente lo- 
gra desorientar la inteligencia, de los 
que desgraciadamente desconocen las 
buenas prácticas sindicales. 
Entendemos que no se podrá refutar 
ocn argumentos contundentes e incon- 
trastables, la verdad que surje de lo 


'" que decimos. 


La organización forzosamente: debe- 
rá marchar, si es que quiere satisface 
sus fines, con los acuerdos resultan- 
tes de la mayoría. Todo lo que se ha- 
ga en contra, no será otra cosa, que 
desviar la atención de sus ¿amponen- 
tes en cuestiones subalternas, dexyvin- 


¡tuladas por completo en su propia ue- 
:; ción de elase. 


Aceptamos, claro está, que se discu- 
te una resolución de mayoría, pero, 
esto no querrá decir que permitamos 


ría de tal acuerdo. 


Claramente que estas malas prácti- 
cas dimanan de la incomprensión e ig- 
norancia, que se tiene de las cuestio- 
nes sindicales, porque, cuando se pre- 
tende justificar esta acción eminente- 
mente negadora, que tiende ha toreer 
a la organización sindical de su verda- 
dero rol de clase, encajonándole en un 
verdadero callejón sin salidas, resul- 
tente de ese falso concepto fundamenta- 
do en cuestiones de principio, ajenas 
ccmpletamente a los intereses de la 


, riisma, significa que se está equivocan- 


do, o en su defecto, que se obra con to- 


¡da intención contra la armonía que de- 


lizado rechazar tal descuento. Por | 


obrera del país sabrá mantenerse a | 


que con un afán digno de mejor causa» | malogrado camarada Santalla, vilmen- 
tratan de explotar y magnificar el mo-!te asesinado en una asamblea de chaul- 
tivo que diera origen el mencionado in- ¡ feurs. Lo sigue la muerte de Espindo. 
cidente. | la, caido en una fiesta campestre. Lue- 
Con un lenguaje de prostíbulo y un' go los hechos vandálicos de Mar del' 
tono de pretendida ironía, tratan de ha-| Plata, y Tandil. Y como broche final, 
cer caer el ridiculo sobre las organiza- | el asesinato sin nombre del camarada 
ciones integrantes de la F. de O. ea Carril en una asamblea de Obreros del 
C. N. Pero, a pesar de todo lo dicho | Mueble en Montevideo, 
por ellos, nos.cabe la íntima satisfac-|” Para la realización de estos hechos! 
ción de afirmar que en nuestras asam-| repudiables, tratan de justificarlos con 
bleas es la primera vez que se producen!su peculiar cinismo; en la pureza in- 


| 


¡be regir su marcha ascendente, hasta 
zación la complementan intereses de lograr la destrucción del Régimen Oa- 
diverso orden, las que al ser relaciona- | 


pitalista. 

das en un mismo fin, llenan los propó- | Nuestras palabras no las guía el pro- 
sitos para que fuera constitnída. To- pósito de lastimar la opinión muy res- 
do aquello que tienda ha menoscabar | ¡ petable por cierto, de los que con nues- 
les intereses de las otras fracciones, no ¡tros puntos de vista disienten, pero sí 
resulta, ni más ni menos, que atentar ci de llamarles la atención sobre el pe- 
contra los bien entendidos derechos, | 'ligro que entraña para la buena mar- 
de los que por razón de número resul- cha de nuestro organismo, la propa- 
teron mayoría. | gación de semejante criterio; peligro 

De acuerdo estamos, cuando se en-' que ciertamente palpará en carne pro- 
tiende que la mejor salvagurdia de pia nuestra organización. 














A o a 


Aceptamos la autonomía del indivi. 
duo en el sindicato y la de este en el 
seno de la Federación, pero, jamás po- 
¿remos aceptar cuando la misma tien- 
de a lastimar y por lo tanto, a piso- 


propósitos que da su razón de ser a la | 
organización sindical, en su lucha ten- 


diente a suplantar el Capitalismo por; 


e' régimen del Trabajo. 





Amago de División 


Como consecuencia de las conclusio-' 





nes arribadas en el 1.0 Congreso de la | 


UT. $S. A., en lo que respecta a la exclu- 
ión: de los puntos directivos y de res- 
ponsabilidad, de todos aquellos mili- 
tantes que prefieran desempeñar fun- 
ciones públicas, en lugar de cumplir 
extrictamente con sus deberes de obre ' 
ros organizados, nuestra Central se ve 
hoy amenazada de ver disminuida 'su 
fuerza orgánica, con la separación de 
entidades desconformes con tal resolu- 
ción. 

Al Hevarse al terreno de los hechos 
tal amenaza, creemos que sería un aten- 
tedo incalificable a los'intereses clasis- 
tas de la clase obrera organizada. 

La organización sindical no puede 
estar supeditada, de manera alguna, a 
los intereses muy respetables por. cier- 
to, de:una agrupación política, que de- 
bido a sí propia acción, no puede te-: 
ner ningún vínculo de afinidad con la 
misma. 

El motivo que se toma, para provo- 
car tal división no le asiste ninguna 
razón valedera. Por cuanto, cuando un 
reilitante acepta desempeñar un cargo: 
público, de hecho” entra a colaborar; 
con «el régimen estatal, eliminándose ' 
por lo: mismo, de participar en los car- | 
gos inherentes en“la administración y 
orientación de un organismo obrero que! 


1 
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EL CONSTRUCTOR NAVAL 


1. CONGRESO DE LA U.S. A. 





Con la presencia de una gran canti-|ei rechazo o aceptación del compañero 
tear la opinión y resoluciones de la|dad de delegaciones sindicales se efec-| Pérez Leiróz, concurrente al congreso, 
mayoría, admitir estas prácticas vicio-|tuó el 1.0 Congreso de la U. S. A. Los! en representación del Sindicato Muni- 
sas, no sería otra cosa, que violar en ' ¡Acuerdos que en el mismo se tomaron, | cipales. Pérez Leiróz en la actualidad 
conciencia los altos y fundamentales ' “respondieron en su casi totalidad, a|llena las funciones de Diputado Nacio- 


las resoluciones que los sindicatos 
ladhetidos habían tomado en sus res- 
pectivas asambleas. 

El congreso en sí, fué viciado desde 
'un principio por las delegaciones per- 
¡tenecientes al sector Comunista y Sin- 
dicalista revolucionario, los que pre- 
firieron posponer los legítimos intere- 
ses de la organiazción Sindical a las 
:conveniencias de partido y de secta. 

Lastimoso fué el cuadro presentado 








| 


nal, 

Considerado el asunto se acordó: 
Visto que en la actualidad dejó de ser 
asalariado, por cuanto, desempeña una 
función pública, rechazarlo en su ea- 
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rácter de delegado. Como consecuen- 


cia de esta resolución, la delegación ¡| 
de municipales, solidarizándose con su | 11.970; por la adhesión condicional a 
compañero de delegación se retiró en| la Sindical Roja 376; por la adhesión 


acto de protesta del congreso. 
Censurable resulta el procedimiento 


por un Congreso sesionando irregular- | adoptado por el Sindicato Municipales, 
mente, motivado por el abierto sabo-'a! enviar un delegado, cuando ya de 
taje Comunista y Sindicalista en ver- antemano se desconteba su rechazo. La 
eonzoso maridaje. Esta tuvo su co- [resolución tomada por el congreso, la 


mienzo al disponerse el congreso a¡Justifica la carta orgánica de la U. $, ¡ delegados que los Epi en el 
“nombrar los compañeros que deberían ¡A. Para conformidad de los que pu-|congreso, por cuestiones relazi 


integrar la mesa. 


dieran considerar atentatorio este a- 


los prácticas sindicales, empesóse con¡la Carta. Orgánica: 


pretender presionar. la voluntad del' 
Congreso. En la discusión provocada ;¡tedos los miembros del C: C. S,; 


“Art. 46. — El secretario general y 
tanto 


sobre la forma de votación, dió oportu-¡ | t:tulares como suplentes, no podrán 
nidad de poder notar, por su actitud ¡ser candidatos a ninguna función polí- 
arbitraria los representantes, que en el; tica, aceptar candidaturas de este: gé- 


congreso eran mayoría — en lo que se! 
¡su cargo. Esta disposición rige también 


rofiere a número de delegados — pero, 


nero implica la renuncia inmediata de 


que en realidad resultaban minoría en, para los delegados del C. C. en «gira 


cantidad de cotizantes. 
Esta deliberación ocupó la atención 
del congreso durante cuatro sesiones, 


¡Siendo su resultado definitivo, que la 
¡mesa sería electa por intermedio de 


una votación realizada, que se apo: 
yaba en la mayor cantidad de coti- 
zantes representados en el congreso. 

Enténdemos que esta resolución, es 
un ejemplar precedente, que se fija en 


¡las prácticas sindicales porque, sería 


'+sompletamente deshonesto, que un 


montón de delegados, que en .n neún. 


momento refleja la masa ivtegrante 











ae propa sigida y de los delegados a 
los congresos. q ; 
Como puden haber observado los 
compañeros, la actitud asumida por el 
congreso está inspirada: en un «procedi- 
miento perfectamente encuadrado en 
li lucha de -clases. De sn propio peso 
cae, que todo aquel militante, que' a- 


Al considerarse la memoria y balan- 


los fundámentos de su propia cárta or de nuestra Central, pretendiera abro-| ar presentado por el C. C. al congreso, 


gánica la declara por .completo :an*ies- 
tetal, y 'por lo mismo, antipolític a. 
Por otra parte, no es posible, a pe-| 

j 


sar de todas las prédicas que en su fa-! 


vor $e hagan, Permitir que se "var; 
de la organización sindical” «om» ve- 
hículo de propagando para su sición 


electoral. ' 

La organización sindical tiene, en sí! 
misma, una ruta marcada er su pro- 
pia acción de clase .Ella en: sí, tiene 
perfectamente establecido, que única- ! 
mente se valdrá en la lucha contra el 
Capitalismo y por-hende, con su ins- 
trumento el Estado, de sus propios me- 
dios. Vale decir, de todos aquellos me- 
dios, que la acción de clase, lo, permi- 
ta. 

Acción que se reduce extrictamente, 
en el duro batallar contra la clase bur- 
guesa. No puede colaborarse con los 
que detentan los 
ción. Hacer esto, no'sería otra cosa 
que subvertir los valores fundamenta- 
les de la organización.. 

Por lo tanto, estimamos improceden- 
tes los motivos, que se aducen para 
provocar el cisma en nuestra Central, 
Sólo los que influenciados por los con- 
sejos interesados de los dirigentes del 
““Partido””, pueden cometer semejante 
felonía, que significaría una traición 
a los postulados unionistas, que otro- 
ra pretendieron sustentar. 

Esperemos que tan bajos y ldelesna- 
bles propósitos, no surtan el efecto dle- 
seado, aun más, que el desprecio caloa 
sobre los que pretenden dividir nu-s- 
tra Central. 

Consideramos, por otra parte. 1 
esta labor de división, únicamert- nn-- 
den realizarla seres dominados por el 
despecho he infatuados por una ambi- 
ción desmedida de convertirse en “d:- 
rigentes””, pero, no encontramos razo- 
nable, que obreros que sobre sus »s- 
cuálidas espaldas sienten el peso opro- 
bioso de la explotación burguesa se 
presten como serviles instrumentos 1 
tan canallescos propósitos. 


[ñ 
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Formulemos nuestros más fervientes - 


votos, para que el propósito livisionis- 
ta no cuente con el apoyo de ninguna 


pal sector Comunista: por 


lotro' lado,' trataron de: 


medios de produc-|. 





garse el derecho de pisotear la -vufun- 
tad emanada de una mayoría. 
En el caso de este debate — y..esto es 


¡ bueno, consignarlo -— pudimos <onfs- 


tatar la carencia de educación de de- 


he 'rminadas- delegaciones pertenecientes 


intermedio 
¡de un lenguaje de prostíbulo se ensa- 
ñaron on los miembros del €. C.. Por 
obstaculizar 
“con sus gritos" * insultos, apoyados por 
una barta compuestá' dé sus parciales, 
el libre desarrollo de las deliberacio- 
nes. Visto el fracaso de sus torpes in- 
teénciones, recurrieron al vergonzoso 
recurso 'de sabotear las resoluciones 
_absteñióndose de participar en las vota- 
ciones, pero, esto no fué un inconve- 
niente, para que realizaran una labor 
abiertamente negativa como ser: el de 
prolongar los debates con sus interrup- 
ciones y disertaciones fuera de lugar. 

Felizmente, a pesar de esta vergon- 
zante labor, el conereso supo resolver 
en las cuestiones presentadas a su con- 
sideración, en un todo de acuerdo a las 
resoluciones tomadas de antemano por 
sus sindicatós. * 


Rechazo del delegado Pérez Leiróz. 


El congreso al iniciar sus sesiones 
tuvo que abocarse a requirimiento de 
la Comisión de Poderes a considerar 


entidad responsable. Demostr=mo3 con 
el valor indiscutible de los hechos, que 


estamos compeetrados de nuestra ver- 


dadera misión clasista. 
A los que prefieren ser instrumen- 


eñté a Pesar de las críticas formuladas 
tuvo el tino suficiente de aprobarlas 
er. su totalidad. Obrar en sentido con- 
trario, no hubiera sido otra cosa, que 
complicarse en los sucios enjuagues de 


los.que pór razones de ““capilla”” y de 


Partido, hicieron objeto al C. C. con 


sus, críticas despojadas por completo 
«de sentido común. 





tos del Estado, que vayan a servir da 
lacayos en el Parlamento, pero que tan. 


siquiera tengan la decencia de dejar 

trapquila, siguiendo su legítima trayec- 

toria a la organización sindical. 
Obreros unionistas, contestad con el 


calificativo de traidores a los que in-'P2 
tentan provocar la división en nuestra 


Central. Que nuestra voz de orden sea: 
¡ABAJO LA DIVISION! 
¡Viva la Unidad!, y por lo mismo 
¡VIVA LA U.S. A. 


a 


| 


«empeño de un pu 


Esto lo decimos porque .es. muy .6ó6- 
modo pontificar desde la oposición, 
eriticando por el simple gusto de eri- 
ticar, pero, en la práctica, cuando se 
les invita a trabajar, resulttan unos 
soberbiosincapaces para el bnon les- 
o de responsabili- 
dad. La crítica, cenando es bien inten- 
cionada, resulta loable y diena de 
aplauso, pero, cuando la vemos supe- 
ditada a las aspiraciones de agrnpa- 
ciones agenas al sentir y 1 la voluntad 
ue nuestro organismo central, merese 
nuéstra más dura desanrohación. 


Carta Orgánica. 
Salvo :levea modificaciones, fué r- 
firmada la Carta Orgánica y su res- 


pectiva declaración de principios, vi- 
gente en nuestra Central. 


Ley de jubilaciones, 


! 


Dejando a un lado las más elementa- | cuerdo, les transcribimos el art. 46 de | tuvieron empacho en no cumplir con| 


cepte: desempeñar una función política, 
e hecho pierde todos sus derechos del: 
obrero organizado. 
Memoria y Balance. : | | tal del proletariado en una sola y fuer- 


.proceder en sentido contrario, no re- 








el discutir, por cuanto, el asunto en 
debate no implicaba tratar de conven- 
cerse mutuamente, sobre las supuestas 
bondades de las distinta Internaciona- 
les, que se disputan la hegemonía del 
movimiento revolucionario Internacio- 
nal, sino, el cumplir fielmente, con los 
acuerdos provenientes de los sindica- 
tos que les confieran su representación, 


sultaría otra cosa, que subvertir los 
verdaderos principios de moralidad 
sindical. 

La votación arrojó el siguiente re- 
sultado: 

Por la autonomía 16.312; abstenidos 


incondicional 74. Hay que hacer rosal- 
tar, que los votos dados en el carácter 
de abstención, de acuerdo'a la resolu- 
ción de esas organizaciones, les hibiera 
correspondido asignarlos a la Sindical 
Roja, pero, no así lo entendieron los 


- «das 
con el funcionamiento del evnereso, no 
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decencia sus respectivos mandatos. 


Cuestión Paz y Hernández. 


Se acepta la resolución dictada en su 
oportunidad por el C. C., al separar 
de:su seno a estos compañeros, por ac- 
tos de indisciplina. 





resultados arribados en el 1er. congre- 
so realizado por la U. S. A. Espera- 
mos que los nuevos compañeros nom- 
brados para integrar el C. C., conti- 
nuen con la labor dejada trunca por 
C. C. saliente. 





En pocas palabras. estos fueron " 
De Ss. FERRER 


DEL DIVISIONISMO 


Es una realidad: el. que la unidad e 


te central obrera, no es un hecho. 

Contrar.amente al fervoroso: deseo 
expresádo por la casi totalidad de los 
trabajadores organizados; la efectivi- 
dad de tan sustantivo propósito no ha 
sido real.zado, gracias a la terca oposi- 
ción de un núcleo interesado * en el no 
accedimiento .- 

Si bien el grupo opositor a este noble 
deseo de un.ficar las fuerzas obreras, es 
redúcido en número y en calidad, no es' 
menos cierto que estos poseen elemen-' 
tos y disposiciones variadas para soste- 
herse en tan menguada y traidora posi-| 
ción, usando y abusando de la calum-. 
nia, de la falsedad y del sofisma. 

Es natural que sí el exiguo grupo 
que detenta para sí la triste misión de 
anular la acción unificadora y homo-. 


ra 


génea de la organización de la clase hu-' 
bicra de desenvolverse enla forma nor- 
mal que la organización indica, hace 
un buen t:empo que hubiera expirado. 
Para no evidenciar su cadavérica situa-' 
| ción necesita valerse del desgarramien-' 
to de las exiguas minorías sectarias de' 
cada sindicato yasi dar apariencias de 
existencia. 

Por ejemplo los elementos que les 
responden realizan matemáticamente la 
siguiente labor que se califica de por sí 
le cada sindicato. 

Que 1000 obreros votan la adhesión 


El congreso con toda A a la U. S. A. (en sustancia la unidad) 
| acordó aceptar el acuerdo emanado |y 20 la contra, esos 20 en vez de acatar 
| de la reunión de delegados sindicales | ¡ el voto de los 1000 se retitan y forman' 


———ide la U. O. L., declarando la Huelga | YN pequeño y triste sindicato del mismo 


General, cuando la elase Patronal haga, Oficio y estos de inmediato engrosan 
efectivo el descuento del aporte, que | as raleadas filas de la mal llamada' 


dicha ley estipula. Además, se resol- 
vió consultar sobre el partienlar a, los 


cuerpos centrales de los Sindicatos Fe. 
rroviarios. 


CyLscrvaciones intercaladas a la Me- 
moria del C. (, 


El congreso resuelye desecharlas, 
por su falta de fundamento, y y aceptar 

por lo mismo, las explicaciones dadas 
por el C. C. en la actuación que el mis- 
mo tuvo en los puntos censurados. 


Internacionales, 


Los congresales teniendo en cuenta, 
que sobre el particular estaba demás 





FORAC. 

Ello han hecho Pintores, Metalúrgi- 
cos. Chaufeurs, Nafteros, etc. etc. 

Después viene el trabajo de confu- 
sión y engaño; se usan los mismos! 
nombres de los sindicatos reales, se ha- 
bla de la tradición del gremio, y se ape- 
la a los mil y un sofisma de que hacen 
buena enseñanza por el vehículo perio- 
dístico que los maneja y arrastra. 

Tal es en síntesis la posición que en 
contra de toda concepción honesta y 
lógica ocupan los llamados divisionistas 
de esta tierra y de la que no hallare- 
mos precedentrs en ninguna otra parte 
del mundo.. 


tiplican, - 


EE E E AAA 


Los trabajadores pues, deben hacer- 
se su composición de lugar cuando la- 
mentan la división que mantiene ese 
exiguo puñado de negadores, ya que no 
es el caso de lamentarse solamente n1 
el de desentrañar perfectamente a los 
culpables para señalarlos repudiables y 
falsarios. 

La U. $. A. es la expresión del de- 
seo de todos los trabajadores amantes 
de la unidad. Su acción orgánica, sus 
procedimientos eminentemente liberta- 
rios, sus luchas, y su vida toda asigna 
una virtualidad que no llegarán jamás 
a igualar esos centenares de divisionis- 
tas que han intentado e intentan anu- 
lar la obra de los miles y miles de tra- 


bajadores que trabajan con amor y de-. 
cisión el porvenir de la humanidad ha- ' 


cia la emancipación total de la mis- 
ma. > A 

En este entendimiento, de todos es 
obligación  tuchar constantemente en la 
obra de proselitismo hacia 'la unidad 
obrera, y de señalamiento también, de 
la triste y deshonesta labor de esa hor- 
da divisionista cuyo mayor placer es a- 
nular la acción de los trabajadores or- 
ganizados. 





Palabras de concordia 





No voy, camaradas, a dirigiros otro 
“sermón de la montaña”. Pues creo no 
ser el angel de la paz. Mas, no obstan- 


té, yo Hamo a la reflexión, a la sereni- 


dad, a la concordia, 'a todos mis. her- 


manos de infortunio, de explotación y ' 


de miseria. 

Y llamo a la reflexión, porque creo 
que aún estamos a tiempo, de reparar 
el grave mal que estamos infligiendo 
ala organización obrera del país. A 
tiempo no solo de salvar la organiza- 
ción existente, sí que' también de sal- 
varnos nosotros mismos. 


¿No opináis conmigo, acaso, que' el * 


movimiento obrero y revolucionario 


marcha por un sendero extraviado, que, 


de continuar por él nos conducirá “rre- 


'; misiblemente al. abismo? -Nó parecería, *” 


si no que se húbieran hundido en él, 
cráter tenebroso de las más bajas y más 


subalternas pasiones, los más altos va- 


lorres de. la revolución; 
Y, por un fenómeno misterioso y ex- 
traño, el Sindicato Obrero, arma es" 
pecífica de' los trabajadores, ha sido 
convertido en campo de Agramante. 
El proletariado homogéneo “y ' orgá- 
nico, frente al capitalismo, constatamos 
dolorosamente que ha perdido su vir- 
tualidad combativa y educadora. Las 
luchas intestinas y desgarradoras que 
culminan trágicamente, lo debilitan, lo 
extenúan, lo llevan a da impotenc'a. 
Hoy, no se combate al capitalismo. 


Nuestras facultades, nuestra acción “y 


nuestras energías. se agudizan y se mul- 
para combatirnos nosotros 


mismos. ¡ Y lo peor es que se hace cá- 


tedra de prácticas tan vituperables, tan ' 


udiosas, tan nefastas! 

Vivimos indudablemente, la época de 
los Capuletos y Montescos.. 
nuevo la fatídica “vendetta” llena el 
pensamiento deforme y enfermo de 
muchos hombres, que, incapaces de en- 
frentarse como verdaderos varones, coñ 
el burgués o el esbirro que los sojuzga 
y acogota, esgrimen, en cambio, contra 
sus hermanos el acero de un puñal, o 
el puñal de la calumnia. 

Una trama enmarañada y tenebrosa 
envuelve al movimiento obrero del 
país. ¿Quión teje esa trama?- Nadie lo 
sabe, o» lo saben todos. 

Todos se sienten molestos. Mas, ¿se 


hace algo por romperla, por hacerla 
trizas? 
Los mejores elementos, han caido 


víctimas en sus redes infames, 
que irán a caer! 

Se ha agitado, como en las mejores 
épocas del Index. el pecádo de herejía, 
de la dictadura del proletariado, de la 
disciplina sindical, de la unidad obre- 
ra, etc., et. Todo sirvió para hacer lo- 
do. Difícilmente quedó reputación ile- 
sa. a 

Mas. después de esas largas horas 
de locura e irresponsabilidad,' cabe es- 
perar se produzca la ansiada y lógica 
reacción. : 


¡Y. los 


Y. de: 
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' eretar la vuelta al trabajo. 





N UESTRO MOVIMIENTO 





ASUNTO VCALAFATES 
2-3 
Estará en el conocimiento de todos 


los compañerós las alternativas del con- 
flicto, que en su oportunidad sostu- 
vo el referido sindicato con la Com- 
pañía Mihanovich. Entredicho moti- 
vado, por la negativa de dicha eempre- 
sa, en acatar la tarifa de salarios vi- 


“gente en dicho sindicato. 


Llevado el asunto al seno de la Fe- 
«dleración y considerado oportunamen- 
te por el C. F. y visto la” delicadeza 
3 gravedad que el mismo entrañaba 
a la situación de la Construcción Na- 
val, fué llevado para su consideración 
definitiva a resolución de asamblea ge- 
neral. 

Ventllado que fué el asunto en dis- 
tintas asambleas, y teniendo por base 
el asentimiento del Sindicato afecta-, 
«o, se acordó: considerando que la ne- 
gativa patronal significaba el peligro 
de un conflicto. general y previendo 
por. dira parte, que la situación no 
permitía poner en juego las fuerzas 
vitales: de. la Federación, aconsejar a 
los componentes del Sindicato de Obre- 
rcs Calafates, la conveniencia de de- 
Con esta 
resolución no se entendió en ningún mo- 
mento desechar el petitorio, como tam- 
poco desconocer la justicia que les 
asistía en su reclamo, sino, dar un com- 
pás de espera, hasta una oportunidad 
más favorable. 


LEY DE JUBILACIONES 
Tratado el asunto en varias. asam- 


bleas y teniendo en cuenta, que de 


manera alguna podía aceptarse la apli- 
cación de dicha ley, se acuerda: 
Aceptar la declaración de Huelga 
General hecha por la Unión Obrera 
Local. Con esta resolución de hecho 
queda facultado el C. F. a declarar 
la Huelga General de la Construcción 
Naval, cuando el C. L. lo juzgue opor- 
tuno. Desde Ya, se acuerda no permi- 
tir el descuento de el aporte, demás es- 
tá señalar, que en todo aquel taller que 
se pretenda hacer efectivo el descuen- 
to se declare de inmediato el abando- 


no del trabajo. 
TARDES 
SINDICATO UNICO 


Conforme a los resultados obtenidos 
“por el referendum realizado en los sin 
«dicatos adheridos, quedó de hecho des- 
hechada la proposición de transfor- 
mar nuestra Federación en un Sin.:- 
“cato Unico. 


CONFLICTO OON EL TALLER 
POGGI y CABELLA 
Recibido un comunicado del señor 
Poggi y Casella, en el que decía ha- 
ber resuelto no “efectuar más repara- 
ciones navales, se acuerda: no permi- 
+ir que nuestros afiliados trabajen con 
el referido taller, como así, pasar teo- 
municación, con todos los ante »e dentes 
pertinentes a la Federación de la I. Me- 
talúrgica. 
ASUNTO OLSSEN 


Considerada una solicitud del se- 
ñor Olssen, en el sentido de* permitír- 


«sele habilitar el astillero de Pablo Are- 


na, actualmente en conflicto con nues- 
tra Federación, se resuelve, teniendo 
en cuenta, que al concedérsele ese per 
miso se contribuiría, aungue sea indi- 
rectamente, a que el burgués Arena 





Débese gritar: ¡basta! Y_debe impo- 
nersé la cordura. 

Los espiritus sinceros y honestos, €s- 
tán en el deber de encausar de nuevo 
por la buena senda al movimiento obre- 
ro. 

Que la armonía rija otra vez nues- 
tros ensueños de redención. Y que la 
solidaridad más generosa y amplia sea 


Ta norma fútura. 


Que nuestros corazones canten albo-! 
rozados, la canción del optimismo. No 
hagamos que él destile veneno: haga- | 
mos que irradie amor. 

Y así, hermanados de nuevo, marche- | 


“mos a conquistar la libertad. 


NAHUEL: 


EL CONSTRUCTOR NAVAL. 
ldeberá tender en hacer posible la asi- 
milación de esa corriente emigratoria 
£. Nuestros medios de lucha, obrar en 
sentido contrario, no sería ni más 1 
menos, que sentar un precedente per- 
Julicial para nuestros MOS y de- 
beres de clase. 

Bien es cierto, que.para los espíri- 
tus simples les parecerá suficiente el 
no asociarlos y por lo mismo trabarles 
el derecho al trabajo, si es que en su 
poder no cuentan con los documentos 
que los acredite como obreros organi- 
zados, pero, cabe aquí una reflexión: 
como puede exigirse esa doleumenta- 
rosción de obreros provenientes de Ita- 
lla, España, Ungría, etc. países asota- 
dos por la reacción capitalista y pa- 
triotera? Como es posible esperar que! 
posean esa documentación, cuando en 
las célebres expediciones primitivas de|j 
los Fascistas hasta los locales y hoga- | 
res de los militantes destruyeron? aca- 


resista con más ear el movimiento 
en pie, se resuelve: no dar lugar a la 
petición presentada. 


APOYO SOLIDARIO AL SINDICA- 
TO DE ASERRADORES DE B. B. 


Se acuerda prestar el vínculo soli- 
dario en el conflicto, que ese sindica- 
to sostiene con el aserradero que gira 
con la firma Echart y Cía. 


ENTREDICHO CON EL CENTRO 
DE MAQUINISTAS NAVALES 


Como consecuencia de la entrevista 
realizada, entre el C. F. y una delega- 
ción de Maquinistas Navales, entrevista 
que ía guiaba el objeto de establecer 
una línea de conducta, que fijara cuáles 
eran los trabajos que pudieran efectuar 
los maquinistas en los buques bajo su 
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DECLARACION DE PAlNCIPIOS DELAU.S.A, 





Para a las apreciaciones anto- 
jadizas, que instituciones y personas 
mal intencionadas tienen y propalan so- 
bre la orientación de nuestra Central; 
juicios inexactos en la mayoría de los 
casos, como es, el de que nuestra Cen- 
tral es un organismo amarillo carente 
por completo de orientación revolucio- 


naría, nos vemos hoy  precisados a 
transcribir su declaración de princi- 
pros: , 

PREAMBULO 


Los trabajadores forman en todos los 
países una clase oprimida y explotada. 
Sus intereses y aspiraciones están en| 
pugna con los intereses y aspiraciones| 
de la clase opresora, Entablada la lu-¡ 
cha, ésta no podrá cesar sino con el ani- 
quilamiento del parasitismo social y el 
triunfo de los productores. 








orden, sin que ello afectara los legíti- 
mos intereses de los compañeros meta- 
:úrgicos; en esa reunión, se acordó fa- 
cultar a este C. F. a que confeccionara 


una reglamentación de trabajo, que es-' 


tableciera claramente las atribuciones ' 
de cada oficio en los sitios de trabajo. ' 


Las conclusiones arribadas, son las si-. 
! 


guientes: 
Considerando : que todas las disiden- 


so será un misterio que hasta en los 
sitios de embarque son perseguidos por 
las demostráciones hóstiles de los con- 
trarios? 

Pos estas razones estimamos ineon- 
cebible tal pretensión; pretender eso, 
no sería otra cosa que abrogarnos'; 
el derecho de obstaculizar el libre; 


¡ desenvolvimiento de hombres pertene- 


“ciéntes a nuestra misma clase. Por 


cias estriba en los trabajos, que lós ma-: 
quinistas efeetúan cuando los buques 
se. hallan en puerto; y teniendo en 
cuenta, que cualquier trabajo que sea 
necesario realizar, beneficiaria grande- 
mente a los obreros desocupados y en-: 
:reslos que abundan un buen número formar parte de su seno. 

de maquinistas, que en su-ánimo está Las condiciones para su agremiación ; 
la: necesidad de hacer algún jornal, lo' serían las siguientes: 

que en ningún momento, puede ser cau-| 30. Para los trabajadores de la Ca- | 
sa de perjuicio a los intereses de los | pital Federal deberán ser poseedores y 
maquinistas, en lo que se refiere, a sus de su respectivo pase sindical con una ¡ 
sueldos, y sí, le produciría un benefi- antiguedad de seis meses. En lo su 
cio indiscut'ble al ocasionarle un des- | puesto de que fueran A oianizados! 
canso. En este caso, los maquinistas| y, alegaran en su descargo que el ofi- 
de guardia pueden inspeccionar los tra-| «io donde ha trabajado nunca fué or-| 
bajos de ajuste y de montaje, para así! ranizado lo deberá demostrar con de 
tener Ja seguridad, que los trabajos rea-| compañeros que acrediten lo dicho. 
lizados queden en debida forma; y te-| 2o Para los provenientes del Inte- 
niendo en cuenta por otra parte, que| rior segirán las mismas condiciones que 
los maquinistas de ultramar y en algu-| informan el art. 1.0, pero, teniendo en; 
nos buques nacionales es de práctica] cuenta que no en todos lados existen | 
solicitar mecánicos y ayudantes para|organizaciones, cuando se- de el caso, 
efectuar cualquier trabajo, como sucede| de que provienen de lugares desorga- ' 
en la Compañía de Menéndez y algunos| nizados se les asociará sin más trámi-! 
de la Compañía Mihanovich, pudiendo| tes. 

en este caso, esta costumbre generali-| 30 Para los provenientes del Exte-| 


otro lado crearíamos una fuerza que 

los mismos hechos los convertiría: en; 
enemigos nuestros. Por estas razones 
aconsejamos: de manera alguna hemos 
de impedir el ingreso en nuestras or- 
:ganizaciones a trabajadores que deseen ; 


| 


zarse, demostrando así los maquinistas| !rjor regirán las mismas condiciones que | . 


su solidaridad con los mecánicos y los; la documentación necesaria se les fija-| 
maquinistas desocupados; por estas ra-| rí un plazo de tres meses para trami-| 
zones, teniendo en cuenta todo lo que| tar el pedido de domumentos, ahora; 
antecede, el €, F. llega a la siguiente! bien, suponiendo que por motivos aje- 
conclusión. nos a su voluntad les fuera imposible | 
“Pedir al Centro de Maquinistas Na-¡ sn consecución, bastará el testimonio! 
vales no permita que.en los buques en| del personal del taller en que está tra- 
puerto los maquinistas realizen ningu-| bajando para su agremiación; testimo-; 





Para tal resultado, la gran arma de 


los trabajadores es la asociación, la or-: 


ganización férrea y disciplinada de sus 
fuerzas, Esto y la constante educación! 
sindical, precipitará la hora del triun-, 


fo. 





La organización de los trabajadores 
¡en sindicatos - de resistencia inició la 
marcha hacia la liberación del yugó ca- 
pitalista, Conquistando mejoras, arran- 
: cando concésiones «al capitalismo en fá- 


| bricas, oficinas y campos, tuvo concien-. 


cia de su rol histórico, comprendiendo 
Gue el trabajo organizado incuba una 
nueva era de civilización. 

Las luchas puramente mejorativistas 
han culminado su periodo. Hoy se plan- 
tea a los trabajadores el problema de 


la conquista integral de sus derechos. ' 
| Ya no aparecen frente al capitalismo: 


como un conjunto de descontentos, Si-; 
no como el sucesor obligado para asu- 
| mir la responsabilidad de la dirección. y 
contralor de la nueva situación sotial, 
determinada por la inevitable y cercana 
caída del régimen capitalista. 

" Sociedad 'de trabajadores la que ha 


de reemplazar al régimen de: tiranía? 


privilegio y explotación que muere, es, 
natural que la obra de reconstrucción 
| social quede librada a la dirección e in- 
teligencia del proletariado organizado. 

Más que nunca, la asociación se pre- 


¡senta como una práctica obligada de 


| los que aspiran a la pronta transforma- 


¡ ción social, y el modo de acción único 


para lograrla es la revolución social. 
Principios y finalidad 
La “Unión Sindical Argentina”, en: 
virtud de la experiencia recogida en 
largos años de lucha emacipadora. de- 
clara: ; 
Que el ciclo de la dominación capi- 


talista, con su secuela de gubernamen- mos 


talismo tiránico, de desigualdad econó ' 


mica y. de inicua explotación, está con-. 


na clase de trabajo, para que en esa 


forma, sea posible el deseo enunciado; 


de esta manera se logrará terminar las 
justas disidencias hoy existentes. 


nianza, que se funda en la conducta 
sindical que el mismo asuma al pie del 
trabajo con sus compañeros de labor. 


Estas son las conclusiones que la <o- 


NOTA: Esta proposición desearía-| misión de estudio luego de un dete. 


mos la sometieran a una asamblea ge- 


nera] de ese Centro, en la que, a no du-| 


nido examen ha llegado. Estimamos 
que nuestro deber obrerista es propen- 


dar, estará presente una delegación dei der a que todos los hombres,“sean de 


este C, F, 


cualquiera nacionalidad, poséan las 
tendencias que ellos estimen convenien- 


denado a cerrarse prontamente por ser” 





rales del hombre y en razón del desen-! 
volvimiento progresivo e inteligente de: 
la clase trabajadora organizada, apta 3 ya! 
para regir sus propios destinos v capa-: 
citada para asumir las responsabilida-: 
des en la dirección de las formas de' 
producción, distribución y consumo lla-' 
mados a reemplazar las impuestas por! 


atentatorio a todos los derechos natu-' 


determinado su orientación e influido 
preponderantemente en la elección de 
sus medios de lucha; y que en la región 
argentina las tendencias proletarias son 
manifiestamente adversas al colabora- 
cionismo, antipolíticas y fervientemen- 
te revolucionarias. 

Por lo tanto, determina: ' 

lo Desconocer todo derecho de in- 
tervención y tutelaje a las fracciones: 


organizadas en partidos políticos, en - 


las cuestiones que atañen e interesan 
al proletariado organizado que milita: 
en las filas de la Unión Si icó! Argen- 
tina. - 
20 Proclamar como principio invá- 
riable en el período de lucha contra el 





capitalismo, la superioridad de las ar- ' 


mas.que ofrece la acción directa, de 
la huelga, el-boicott y el sabotage, ha 
ta los movimientos «insurreccionales y 
ia propia revolución social. 

30 Afirmar que la única vanguardia 


revolucionaria del proletariado argenti--: 
no. la constituyen los aguerridos Sin- : 
| dicatos que integran: la U. S. A.,ha-. 


ciendo suya la tesis: “Podo el: poder a 
los sindicatos”,: para el caso de una e- 


fectiva revolución, como la- única que - 
encuadra a la tradición sindical revolu- - 


cionaria del país. 


4.0 Trabajar its “para 


que ningún Sindicato que persiga fines , 
de mejoramientó económico y de rei" 


vindicaciones sociales, permanezca áu-”- 


tónomo de la institución regional, uni-, 
ficando a los Sindicatos actualmente 
divididos. A 

-S5.o La finalidad de la U. S. Argen- 


tina es la de suplantar a la burguesía . 


en la dirección y administración de la 
¿Producción y el consumo, . expropiándo- 


ta de toda la riqueza social y conquistar. 


para "todos los hombres hermanados en 
una sola clase de productores el máxi- 


mo de libertad y bienestar compatibles 


con el grado de educación alcanzado en 


- 


los diversos periodos de la reconstrue- 


ción revolucionaria, hasta lograr im- 


“plantar una organización comunista en 


la producción y el consumo y liberta- 
ria en las relaciones de convivencia so” 
cial. 





El terror en España 





La clase obrera en España, vive ba- 


jo el peso ignominioso de la reacción. 


La reacción militarista por intermedio 
de sus repetidos decretos logró acogo- 
¡ tar por completo, lo que antes tenía de 
potente la organización sindical. 

Como demostración de lo que "deci- 
nos habla con un lenguaje angus- 
¡tioso el llamado de solidaridad que la 
Confederación Nacional del Trabajo 
hace' en favor del camarada Juan Bau- 
tistáa Acher ““El Poeta”, condenado 
al un supuesto delito de “*Terroris- 
mo”” a la pena de muerte. 

De manera pues, ya no se con- 
forma el gobierno de Primo de Rive- 
¡ra con imposibilitar el libre desarro- 
llo de los organismos sindicales, sino 
ahora llega a la infamia que trasluce 
su labor inquisitorial, al intentar, lo 


[tinto orden que escapan a su capaci- | 


| 
raciones basadas en una fuerza pro-! 


CUESTION EMIGRACION 


¡ te, pero que son poseedores de la úni- 

Cumplimos con el deber de dar pu-|“2 eredencial que nosotros reclamamos, 
blicidad a la resolución tomada por | vale decir; do del producto de 
una de nuestras últimas asambleas. | $us esfuerzos, tienen el derecho de ser 


! an , ioi- 

Tratado en principio el asunto se acor-| 950ciados y por lo mismo compartici 
dó nombrar una comisión de estudio|P*s en la labor que demanda llenar los 
¡fines de la organización. Esto lo de- 


cimos, porque conceptuamos que el po- 
der omnímodo del. Capital neo 
¡destruído por declaraciones más a me- 
| nos elocuentes, sino, por intermedio del 
| sindicato, vehículo del poder del pro 
¡lotariado, y esto será_ 0 lo, cuando 
¡la organización cuente «on la fuerza 





para que a la mayor brevedad se ex- 
vidiera sobre el particular. Expedida| 
la misma y tratado en asamblea se 
acordó aceptar el despacho presentado 
por la mayoría. 
Dictamen de la 1: ayoría. 
Considerando que la emigración es| 
un problema que interesa profunda-| 
mente a la organización, por cuanto, 
| ella. le va creando cuestiones de dis-| We en su favor ponga la clase obrera, 
Obrar en sentido contrario, sería es- 
Sin duda alguna, el: ¡tablecer prácticas odiosas, que en épo-. 


será 





idad combativa. 


| peligro” que el mismo ofrece no se le! cas no lejanas palparíamos en carne 


! podrá neutralizar con simplés decla- | propia sus fatales consecuencias. 





¡ blemática e inconsistente. Todo lo! Creemos no escapará a la inteligen- 


pto debe ser la acción preven-|cia de los-camaradas, la importancia 
li . .. . E 
tiva de la organización; vale decir, gue en sí tiene el presente acuerdo. 


¡ Suficiente emanada de la contribución 


el capitalismo; que las enseñanzas ob- | cue hasta el momento no se había atre- 
jetivas de la historia y en particular de | ¡ vido, esto es, asesinar con la complici- 
las luchas sostenidas por el proletaria: | ded de la “Justicia Militar”? a todo 
do organizado contra sus enem'gos na-| aquel militante, que el miedo no lo- 
turales — el capitalismo y el Estado —| erara hacerlos claudicar. 

han demostrado plenamente la inutili-| Como testimonianza de lo que deci- 
dad de la política colaboracionista, del | mos, damos ha publicidad el llamado 
recurso parlamentario y de la táctica de solidaridad ante mencionado. Con su 
corporativista limitada a la simple Ob-;lcetura los camaradas podrán compro- 
tención de mejoras, para colocar al pro-| bar la verdad indestructible de lo que 
letariado en la situación que le corres-' decimos. 

ponde; en su calidad de único produc-| “El pueblo español vuelve a encon- 
tor de riqueza social y para destruir ell trarse ante un caso análogo al de Ma- 
odioso régimen capitalista ; teu y Nicolau. 

Que sólo la acción directa, el incesan-| Ahora, el elegido por la justicia his- 
te batallar en los sindicatos, la educa-|térica para que sobre él caiga la fu- 
ción revolucionaria del proletariado, ha|nesta condena es un artista. 
dado frutos positivos, librando a los| Juan Bautista Acher “El Poeta”” ha 
—trabajadorjes de tutelajes bochornosos sido condenado a la última pena por 
: de políticos y logreros de toda especie:|l* Audiencia de Barcelona. La causa 
i Que ebproletariado de cada región| que fué elevada al Tribunal Supremo, 

ofrece peculiaridades propias, producto] ha sido fallada por este Tribunal, sien- 
de las influencias que han sedimenta?> 5 la bárbara condena confirmada. 
su educación sindical revolucionar:a 1 poeta. el hombre, el obrero del 
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pensamiento, hállase al borde de le 
fuerte. Así lo quiere la funesta jus 

ticia de unos hombres aun más funes- 

tos que su justicia. 

Van a matar a un hombre. Dentro 

de él va esa luz que engrandece a lo» 

pueblos. A A 

:El: pueblo trabajador de Espáña, lo 
que .hay de noble, de artista, de hu- 
mano en este país, piden se indulte de 
la última pena al joven poeta. 

Pero el pueblo español se encuentra 
amordazado a tal punto, que no pu- 
diendo expresar con toda claridad su 
pensamiento, su sentir, teme grande- 
mente por la vida de este niño artista. 

Por eso acude al pueblo de América, 
para que éste, a su vez exija como un 
solo hombre el indulto de esta nueva 
víctima. : E 

¡Trabajadores! ¡Artistas! ¡ Artífices 
del pensamiento! ¡Hombres todos! Un 
Mómbre casi niño, todo vida, todo luz, 
va a ser ejecutado por los enemigos 
de esa luz que él lleva en el pensamien- 
Pedid todos al gobierno español — 
Directorio Militar — que séa indultado 
de la brutal condena este joven. 

¡Así lo quiere el pueblo español. Así 
os lo pide en nombre dela 'clase traba- 
jadora. — El Comité COonfederal”. 


VICTORIA . 


- (Homenaje a una mujer moderna) 








-Ella es una muchacha hermosa, líri- 
ca lena de fuego, terror de los perfec- 
tos ciudadanos. Ama las flores, los pá- 
jaros, los.-horizontes amplios del mar, 
- las lejanías camperas, adora a su poeta 
«revolucionario. : 
- En su: rostro brilla siempre una son- 
, risa de afecto, de exquisita ternura. Sú 
"nombre es. un símbolo: ella está por en- 
- cima de todas las ruindades espiritua- 
les, su victoria sobre las tendencias 
is es una victoria de la bondad 
prema, de la salud armoniosa de su 


E. 
. 


. 


*- Es una simple obrera, sus manos que 
¡parecen pétalos de magnolia, están lle- 
nas de callos; es es una simple obrera. 
una hija del taller, pero hay en sus mo: 
dales y en sus sentimientos más aristo- 

- -eracía que en todas las burguesas vani- 

- «dosas y barrigudas del gran mundo. 

Sú cuerpo lleno de gracia, cautiva. he. 

«chiza la atención, tiene todo el encan- 

to de una nubecilla blanca y tenue que 

boga por el azul. No es una belleza 

- artificial, un producto de la química 
como la belleza empalagoza de las tilin- 
gas cursis de la aristocracia; es una 
belleza enérgica, rotunda, de las muje- 
Tes obreras. Triunía en ella la natura- 

- leza sana y fecunda, en sus ojos relam- 
paguean la victoria del amor. Elia no 
ve en las cosas exteriores motivos de 
languideces estúpidas, para melancolias 

decadentes; el períume de una flor 
llena de gozo potente su pecho, la 
vista de un paisaje le produce unz e- 


moción de- salud henchida, desbordan-]. 


te, 

Sus lágrimas son fuertes y. reales y 
no conoce los didículos desmayos aris- 
tocráticos de las mujeres sin sangre y 
sin escrúpulos morales. Ella es sincera 
en todo, leal, pura franqueza. Vive en 
el mismo ambiente del perfecto. ciuda- 
dano, pero en polos espirituales opues" 
tos. El ciudadano no la puede tolerar, 
la llama “loca”, “rebelde”, “anarquis- 
ta”. Con frecuencia se encuentran en 
patio, ella regando flores y cantando, 
él lavando repollo, muy serio. 

El la mira de reojo, la observa dete- 
nidamente con la misma atención que 
pone en observar una posible falsifi- 
cación de una boleta electoral; muzve 
la cabeza. suspira y si fuera creyente 
rogaría a Dios o al papa por la salva" 
ción de la “pérfida”, de la “loca”. 

Ella conoce los pensamientos del ciu- 
dadano. Ella, por bondad, quisiera des- 
ciudadanizarlo. Un día Se le acercó, y 
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e dijo: “cerii dan! Págida ado 
che, después: de- trabajar todo el día en 
el taller. Después de trabajar, suñar. 
Escuche”. El se dispuso a escuchar. 
escticharia, sí y luego, también por 
bondad, intentaría - ciudadanizaria. El 
también había escrito algo, después de 
haber trabajado como negro todo el día 
en el taller: ' 
Ella empezó: se presiente ya en el aire 

'* liíminoso de estos días la entrada de 
la próxima primavera. El espíritu ago- 
bado por las nieblas pesadas del in- 
vierno, se abre como una flor a las 
nuevas sensaciones del vivir intenso y 
hermoso. Llegarán los días perfuma- 
dos, henchidos de savias nuevas, los 
días magníficos de cielos azules y cla- 
ros en los que el sol rie en la gloria 

¡ plena de su fuego fecundante. ¡Prima- 

¡ vera! ¡Primavera! El corazón de los 

poetas se estremece de sana alegría, 

brotan de las liras las estrofas encan- 
tadas que vuelan hasta los oídos de las 
tiernas amantes como mensajeras ala- 
das de la eterna felicidad. Estación 
divina de los idilios escondidos en las 
florestas de los parques y janlines, to- 

“ce en ella adquiere. un carácter de di 

cha bondadosa, victoriosa. 

Hasta la miseria se suaviza y los do" 
lores de “un : bien ¡perdido se tiñen de 
una vaga esperanza. - Cada labio de 


de las jovencitas aparecen radiantes, la 
»suprema' felicidad del querer, del eter- 
no amor triunfante. Las almas Henas 
de la infinita emoción del bello vivir 
se sienten más buenas, regeneradas en 
la hermosura esplendente de la natu- 
ralez que sonríe. Todo es bello, tódo es 
santo, en esta estación florida. En las 
noches serenas y pálidas siéntese vagar 
por el ambiente el rumor de amorosas 
serenatas, la música suave y deliciosa 
du rondallas que suspiran y lloran en 
las ventanas: de alguna novia esquiva. 
Los días 
«sonríen en los ventanales cubiertos .de 
£ibres, ¡juegan com sus luces en las“á- 
guas limpidas de los lagos de la plaza: 
vibrán armoniosos en los pios piós de 


dreselvas impregna el aire, las campa 
nillas azules se abren Jjubilosas ai be- 
so del día, tiemblán en el pecho de las 
enamoradas los ramilletes de rosas y, 
claveles reventones. Los jazmines'sua- 
ves y blancos como novias clotóricas se 
se desmayan, en las manos de las mu- 


ven, como en las muertas primaveras 
de otros años, a deshojay sentencias de 


de una dicha, el renacimiento de una 
esperanza. Cuando todos los hermanos 
seamos hermanos, cuando no haya pm- 
bres ni ricos, ni ciudadanos que esti 
men la vida esclusivamente en sus as- 
pectos materiales, entonces vivir en la 
primavera será vivir en el paraiso: 
Terminó la lectura ella. El ciudada- 
no, desconcertado, profundamente a- 
sombrado, quedo con la b ca abierta. 
La “loca”, frente a él, aparecia radian- 
te y gloriosa, victoriosa en la hermousu- 
ra del alma. El se confirin) en sus opi- 
niones anteriores : ella era una “rbcide”, 
una “anarquista”, una “chiflada”. Con- 
sideraba de su deber traerla al buen 
sentido, a la ciudadania, a la vida equi- 
librada, normal, austera, grave. Tam- 
bién él trajo su documentos para leer, 
iba a leer con reposo, con calma ciuda” 


quista”. ¡Esto'no! Las emociones, son 
para los días de elecciones. Sentóse en 
| su sillita de paja ordinaria y mirando 
triunfalmente, severamente, a los ojos 
de la “chiflada”. Empezó: “Catecismo 
de la vida sensata. primero: está visto 
y comprobado que todas las emociones 
inútiles desgastan el organismo, destru- 
yen la buena salud de que debe gozar 
todo ciudadano que se estime, y, por 
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mujer es un nido de amores y los ojosj. 


resplandecen de claridad yi 


jeres; ;y las crueles margaritas vuel:¡ 


| 


primavera, encanto de la vida! Hay en! 
cada corazón, viejo o joven, el temblor' 
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lo tanto, he aquí las normas a seguir: Si quieres, puedes tener gallinas, pero| Ej concepto de la dictadura proleta- 


trabajarás sin hacerte mala sangre, sia 
rabiar, sin protestar, mo importa que el 
trabajo sea duro, que te exploten. Ya 
llegará el día de tu redención, poco a 
poco, sin empujar de golpe. Segundo: 
dormirás las horas que tengan libres 
pára recuperar las energías perdidas. 
Nada de sueños despiertos, sueños dor" 
midos son los más  reconfortantes. 
Tercero: comerás a la hora debida, sin 
adelantos ni atrasos, comerás un buen 
puchero hecho y servidó por la ciuda- 
dana que atenderá a sus deberes con 
normalidad y exactitud en todo. Cuar- 
to: te casarás para tener ciudadanos 
futuros y una casa, un hogar pára tu 
vejez. El amor debe ser positivo por- 
que vivimos en un siglo positivo. Quin- 
to: votarán en tu día por ta partido, 
por el partido que desea la emancipa- 
ción obrera, pero sin revoluciones que 
significan perturba emociones. Sexto: 
Seriedad, calma, reflexión, austeridad, 
en todas las cosas. (Séptimo: si te pe- 
gan un puntapié, llama al vigilante. 
Octavo: no cantes, no rías, no llames 
la atención que esto-es una cosa de lo- 
cos, de "malos ciudadanos. Noveno: 
sólo los domingos permítete besar a tu 
mujer y -a-tus-hijos. Décimo: Cuida 
bien el gatoque sirve para comer los 
ratones y al loro que te avisa si entra 
en la casa un ladrón. Nada de cana- 
rios, ni de ruiseñores, ni de pechitos 
colorados ni de otros bichos inútiles. 





Lenín y la experiencia rusa 


Esta grande pacificadora que es la 
muerte puede, quizás, permitirnos ha- 


blar' de Nicolás Lenín con suficiente ' 


serenidad y objetividad, huyendo de las 
sugestiones del odió irrazonable de los 
unos y del amor fanático de los otros. 
- La figura de Lenín pertenece ya a la 
historia,” y: en la: historia quedará indus. 
dablemente éntre aquellos que han de- 
jado a través de los siglos las huellas 


pajarillos ¡que, retozones y locos, re- más profundas. Esto no es todo méri- 
montan en vuelos zigzagueantes hacia! to suyo, desde luego;-mucho-se: debe a 
la gloria del cielo azul... Olor a ma- 


circunstancias independientes de él, en 
las que la acción suya. fué simplemente 
un agregado, y más. de una vez él no 
fué el guía de la corriente. sino. algo 
frágil- que se dejaba impulsar siempre 
más adelante por la corriente furiosa.. 
- No obstante esto la figura de Lenin 
se impone en el escenario de una. épo" 
ca y . 

Seguro... 

d'inestinguibil odio 

e di lomato amor, 
recogió todo el odio y el amor que ter- 
minaron por! ceñirlo de uña aureola !e- 
gendaria por haber él, con o sin razón, 
personificadó al mundo entero la Re- 
volución. | 


La crítica histórica se encargará de 


1 





gallinas ponedoras”. 

Terminó el ciudadano. Su rostro ex- 
presaba contento. Miró a la “oca” y 
parecía decirla: ¿eh, que tal? Ella con- 
templaba al ciudadano con expresión 
de ironía en el rostro. No solamente 
los burgueses eran enemigos de ella; 
el hombre, ciudadano también conver-' 
tía a la mujer-en una simple máquina 
sin corazón, una máquina de deberes... 
Ella, V..ctoria, la Eva moderna, no que- 
ría hacer nada por deber, por obliga- 
ción; ella obraba por simpatía, por ca- 
riño en la acción para las mujeres 
fuertes y sanas como ella, para las mu- 
jeres armoniosas, para las mujeres 





modernas. -De pronto apareció allí el 
poeta revolucionario con su romántica 
melena al viento, el poeta que ella: ado- 
raba. Victoria, posesionada de un sen- 
timiento hondo, le saltó al cuello y.es- 
¡ tampó erí sus labios un beso ardorosa, 
| jubilante, en pleno patio, frente al ciu- 
| dadano - escandalizado. Este pensó : 
| «Somos jueves”. ¡Un beso en día de 
jueves, un beso en día de jueves! Ah, 
¡la “loca”, “chiflada”, “anarquista”, ma- 
la “ciudadana”,. “Vade retro”! 

Se marchó el escandalizado. 

Y ella, Victoria, victoriosa en la glo- 
ria de su amor lfbre, desu amor pleno, 
de su amor sin reglas, 'siin deberes ni 
obligaciones, sonreía al poeta revolu- 
cionario. ¡Victoria! Victoria! 

y F, RICARD. 
A] 


este hombre nos impone también a nos- 
otros — que ante el éxito no nos incli- 
námios porque el éxito no es sinónimo 
de bien — reconocer que en él habría 
una fuerza superior, una energía de yo- 
luntad no común y una íntima sinceri-. 
dad de intenciones merecedora de todo 

El conocimiento universal de la ver- 
dad ya ha hecho justicia de todas las 
tonterías puestas en divulgación contra 
Lenin por una burguesía estúpidamenté 
vil y corrompida que no creía posible 
la existencia de un hombre tan activo 
y al mismo tiempo desinteresado, y se: 
vengaba del miedo loco que tenía ima- 
ginando un Lenin yendido nadando 
en el oro y llevado .en el Kre- 


ría, que parecía una simple expresión 
paradojal, se ha aclarado cada vez más 
y en el t iunfo resultó la tiránica y ho- 
rrible realidad que todos conocemos; 
pero para Lenin esta realidad era el úl-- 
timo anillo lógico de sús primeras 'áfir- 
maciones, intrang gentementé imarxis” 
tas, de la'táctica intolerable y brutal 
que desde el 1905 y también antes lo 
colocaban contra todos los partidos so- 
cia'istas de la derecha y la izquierda. 
la revolución rusa ha destruído de- 
finitivamente el viejo mundo teocráti- 
eo, semifeudal, latifundista, de antes 
del 1917; y en esta destrucción han co- 
eperado en primera línea y entre los 
más incansables, los bolcheviquis guia- 
dos por Lenín. Pocos al principio — 
Lenin y varios de los suyos llegaron a 
Rusia cuando la revolución ya. había 
triunfado — no fueron los únicos, al 
lado de ellos y alrededor de ellos esta- 
ban los socialistas de todas -las escuelas, 
los anarquistas y también una parte de 
demócratas y republicanos burgueses 
que colaboraron a derribar el coloso 
moscovita. Pero aunque hubieron otros 
revolucionarios más ardientes y más 
animados por el espíritu de sacrificio, 
en algo los bolcheviquis superaron a to- 
dos, lo cual en poco tiempo les aseguró 
el Éxito: el espíritu y la práctica de or- 


ganización. 


Desde poco después de la primera re- 
volución, en marzo de 1917, hasta ja re- 
volución de octubre y los primeros 
días de noviembre de 1978, los bolche- 
viquis contribuyeron eficazmente a 
impulsar hacia adelante. el movimiento 
proletario de liberación y de revuelta. 
Ellos constituía: con los armarquistas y 
socialistas revolucionarios de la izquier- 
da la extrema vanguardia intransigen- 
te contra todas las desviaciones y tran” 
sigencias de la social democracia refor-* 
mada y del socialismo guerrefista así 
como del radicalismo burgués. 

Y sucedió lo que era natural que su- 
cediese: todas las fuerzas sinceramen- 
te revolucionarias poco, o mal, o abso- 
lutamente nada organizadas. sufrieron 
la influencia directora. del partido de 
Lenin, mejor organizada, gravitando al- 
rededor de él y obrando -dentro de su 
órbita. De tal modo aue durante todo 
el 1917 y 1918 en el público no. se ha- 
cian distinciones entre bolcheviquis, a- 
narquistas y socialistas revojucionarios 


mhn una vida fastuosa de sátrapa o-| extremistas. 


riental. Ahora todos o casi todos acep- 
tan.que él fué honesto en su vida priva- 


| da, que obraba, sin ningún interés per- 


sonal y que hasta el último. instante 
condujo una existencia limpida y más 
¡ que modesta. 
| . Pero yo tampoco puedo, como varios 
anarquistas, ver en Lenin un tirano 
empujado hacia arriba por el demonio 
de la ambición del mando y del éxito a 
cualquier precio. Dejando aparte el he- 
cho.de que en Rusia la tiranía bolche- 


| 


| 


deshojar esta aureola y. en parte ya lo| vique es más de un partido que de un 
ha hecho; ¡pero ella no podrá impedir | hombre, y que por lo menos desde ha- 
que la leyendo haya hecho su camino Y | te un par de años Lenin ha pesado 
se haya insinuado en millones de cabe | siempre menos sobre la política rusa, 


Fué así que en los primeros momen- 
tos determinó entre los anarquistas 
fuera de Rusia, entre los menos infor- 
mados y más impacientes, una corrien- 
te notable de simpatía hacia el bo'che- 
viquismo-y la fórmula todavía vaga de 
la “dictadura proletaria” a la que: se le 
daba un significado simplemente ravo- 
lucionario en sentido antiestatal y cx- 
propiador. El “partido  bolcheviqui, 
mientras tanto, fuerte con su orgari- 
zacizn. fuerte por la confianza de las: 
otras fracciones revolucionarias, se sir- 
vió de esto su fuerza para conquistar el 
pcuer. El éxito le sonrió. 

Gran parte de este éxito se debe al 


zas y de corazones, donde dificilmente | debo recordar que los móviles de la ti” prestigio personal de Lenin, a li in: 
podrá llega r la crítica. En e partes, | ranía personal son muy distintos y dis". fluencia que él ejercía sobre las: masas, 
no únicamente entre las plebes oprimi” | tintos los caminos que conducen a ella. la disciplina que él había sabido dar- 


das y explotadas de Europa, sino que | El tirano se ríe de los principios y para le a su partido, a su inflexible volun- 


: también entre las inmensas multitudes | vencer está dispuesto a cambiar mil ve-' tad de vencer, a la visión exacta que él 


de Asia, subyugadas por las tiranias 1n- | ces de opinión; y conseguido el triunfo tenía de los caminos que había de re- 


dana, sin emocionarse como la “anar-* 


| indigenas y extranjeras, entre las tribus | no se crce atado por nada a su pasado. ¡ correr, a los medios que debía. usar. a 


de Africa saqueadas por los coloniza- 
dores europeos, en la lejana América / taciones que Je impusieron las circuns- 
entre las innumerables turbas que gl" | tancias, se ha sostenido siempre sobre 
men bajo el látigo de los negreros del una misma línea directiva, empujado 
las “fazendas”, el nombre de Lenín Ha | por el único fin de realizar a través de 
llegado a representar frente a la injus- la dictadura proletaria la emancipación 
ticia social, el esperado - justiciero de , del proletariado. 
todas las víctimas” E El se engañaba, tomando un camino 
Nosotros no podemos dejar a un la- que lo llevaba a un fin cont ario; pero 
do todo esto cuando se trata de juzgar él ha permanecido hasta el último mor 
los hechos sociales que pueden ser a- mento fiel a la causa proletaria y so- 
grupados alrededor del nombre de Le-, cialista según las ideas que tenía cuando 
nín. e pera pobre y obscuro prófugo, errante 
El mismo éxito personal enorme de; por el mundo. 


Lenín, en cambio, a pesar de las mu-¡ 


ias pasiones populares que debía utili- 
zar. Fué en esos pocos meses que yan 
desde marzo hasta octubre de 1917 que 
e! partido de Lenin se convirtió en gi- 
gante comenzando por ser una peque- 
ña minoría; y es necesario recordar a- 
quella obra de entonces — en la cual 
Lenin ejerció una influencia preponde- 
rante y casi exclusiva, — para com- 
prender sus éxitos sucesivos y progre-, 
sos ulteriores.' 


LUIS FABBRI. -: 
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(Continuará). 
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